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or estas fochas se cumple el séptimo aniver­
sario de la creación del CGCCT corno Or­
ganismo Autónomo. A partir de 1988, las 
actuaciones de elaboración, revisión y man­
tenimiento de los Catastros Inmobiliarios 
conocieron un auge inusitado merced a la 
voluntad de los responsables del Ministerio 
de Economía y Hacie nda de potenciar la fi­
gura impositiva local por excele ncia, las 
Contribuciones Territoriales. En pocos 
años, el Catastro se dotó de los medios fina­
cie ros, personales y tecnológicos precisos, 

así como de l impresci ndible marco normativo cuya 
plasmación constituye la Ley Reguladora de las Ha­
ciendas Locales, de cara a hacer posible el cumpli­
miento de los objetivos señalados: unos datos actualiza­
dos y un valor catastral acorde con la evolución del 
mercado. 

Las sucesivas publicaciones del Centro, en especial 
las memorias de actividades anuales y las diversas se­
ries relativas a los datos estadísticos básicos tanto tribu­
tarios como catastrales, clan cabal cuenta de la evolu­
ción sufrida en todos los aspectos por el Organismo, así 
como de las magnitudes globales que se han alcanzado. 
Quienes desde dentro de la Institución hemos vivido 
esta evolución podemos afirmar que han sido años al 
se1vicio de un proyecto coherente, vividos con altibajos 
naturalmente, pe ro cuya incidencia social es algo pal­
pable y positivo. 

Corno saben nues tros lectores, es ta revista pretende 



huir de toda posible endogamia y abrirse a campos pro­
fes ionales y areas te máticas que desborden el estricto 
ámbito catastral con amplitud de miras: las haciendas 
locales, el urbanismo, la política <le vivienda, los siste­
mas de información geográfi ca, la propiedad inmobi­
liaria, los registros de la propiedad ... son temas todos 
ellos abordados e n su día con una perspectiva que, sin 
olvidar la relación ele cada uno de e llos con la institu­
ción catastral, ha procurado indagar e n otras direccio­
nes, de forma tal que pudiera ofrecerse una visión mí­
nimamente global de los asuntos objeto de la corres­
pondiente monografía. 

Mediante Real Decreto de 1 ele octubre ele 1993, el 
CGCCT ha perdido su carácter de Organismo Autóno­
mo y se ha integrado en la estructura organica del Mi­
nisterio de Economía y H acienda, depe ndiendo de la 
Secretaría de Estado de Hacienda. La redacción de la 
revista saluda con ilusión esta nueva etapa, en la que sin 
duda va a fructificar plenamente la semilla ya germina­
da en años anteriores. Porque nadie debe llamarse a e n­
gaño: la Disposición Adicional cuarta de la Ley Regula­
dora de las H acie ndas Locales continua inequívoca­
mente vigente, y es competencia <le la Dirección Ge­
neral del CGCCT la formación, conservación, renova­
ción, revisión y de más funciones inherentes a los Catas­
tros lnmobilia1ios, así como la configuración de una ba­
se de datos territo1ial utilizable tanto por la Administra­
ción de l Es tad o como por la Au tonó mica y Local. 
También estan en vigor los artículos de la Ley relativos a 
los procesos de valoraciones catastrales y, por supuesto, 
continúa ple namente operativo el potencial humano y 
tecnológico puesto al servicio de estas actuaciones. 

Estas consideraciones han impulsado a la redacción 
de la revista a cen trarse, por una vez, en temas del Ca­
tastro y sólo del Catastro. A través de las monografías 

contenidas en la presente entrega SE' pretende difundir 
cuáles son las pautas de actuación presentes y futuras, 
cuáles los criterios que subyacen en tales actuaciones, 
cuáles, e n fin , las cuestiones e interrogantes que , desde 
la propia organ ización, cabe plan tear. Se trata de una 
visión genérica al Catastro de los últimos años, con la 
vista puesta en la p roxi ma centuria, ya tan próxima. 

Así, la Sección Monograf ía se inicia con el título Un 
Catast ro para el siglo XXI, de Maria José Llombart, 
en el que la autora se decanta decididame nte a favor de 
una masiva y racional utilización de medios y tecnologí­
as informáticas, instrumento que posibilitará desarro­
Uar en el futuro un Catas tro cuyo objetivo sea el mante­
nimiento de los datos, y no su continua revisión, y cuya 
función social p rimordial sea la de posibilitar el acceso 
agil y flexible a la base de datos catastrales . E n este con­
texto se desa rrollan múltiples reílexiones, tanto mas 
ilustrativas cuanto son realizadas por quien está al fren­
te de la institución catastral, refi rié ndose en su última 
parte a la etapa que se está viviendo e n la actualidad, 
con unos breves comentarios al plan de actualizaciones 
del Catastro Urbano, el plan ele renovaciones rústicas y, 
por último, a las distintas actividades vinculadas con la 
actividad cartográfica. 

El Catastro Rús tico es objeto de examen por Ma­
nuel Moya, cuyo artículo Evolución del Catastro Rús­
tico. Perspectii;as de f uturo hace refe rencia a diversas 
actuaciones de la actividad en este ámbito: renovacio­
nes catas trales , or tofotografías , cartografía, políti ca 
agraria común ... Tras la ex-posición ele numerosos datos 
obje tivos, e l autor concluye en la necesidad de termi­
nar cuanto antes los trabajos de renovaciones catastra­
les, dada la repercusión que estos elatos tienen en las 
ayudas y compensaciones a recibir por los agricultores 
españoles a través de las políticas comunitarias. 



El Catastro Urbano es con tC'mplaclo espcc:íl'ica1ne n­
te, a través de la problemática planleada por e 1 valor ca­
tastral en dos colaboraciones. La primera de C' llas, El 
calor catas! ral y su cnntexto , suscrita por Dolores 
Aguado, contiene un detenido análisis ele los factores 
,·aloratiw>s vigentes, así como una re fl exión personal~· 
sumamente ilustrativa acC'rca de las características es­
peciales del mercado inmobiliario y el proceclirniC'nto 
ele valoración según comparación con e l de mercado, 
con la utilización del arní. li sis dt' regresión rnúllipk. Por 
su parte,José Luis Zúñiga, en la colaboración ti tu Inda 
Alg11 nas n'.fll':dones en tomo al ralor cal as! ral, aborda 
el terna desde u na perspectiva jurídica y refi 1·i('11close a 
él, atendiendo no tanto al contexto del rnlor en sí mis­
mo considerado, sino a la prohk,mática que planlean 
los procesos masivos ele valoraciones catastral es; se re­
fiere el autor a algunas di sf'uncioncs intrínsecas que 
pueelt'n af'cclar a la segmidad jurídica de los adminis­
trados, lo que exige conocer bien los puntos dc!hiles del 
sistema para i nstru mC'ntarlos con las debidas garantías. 

La colabo ració n ele Ignacio Durán. que, bajo el 
epígraf'c El Catastro como /Ja11co de datos de i11for111a­
ció11 del territorio!/ la proteccic511 de los datos de carác­
ter personal, cxam i na las acl11aciones ele gestión catas­
tral, información \. estadísticas catastrales a la 111z el(' la 
Le~· Orgánica .5/1992, ele 21 dC' octubre, ele n 'gu lación 
del tratamiento aulomalizado de los datos ele c:aráctC'r 
personal. 

Finaliza la 1'1011ografía con el artículo El Calas! ro dl! 
Nauarra suscrito por Fermín Muñoz, e n e l q11e da 
cue nta ele los orígenes históricos de esa prestigiosa lns­
titución y de los trabajos que ('ll la actualidad se• están 
desarrollando bajo la dirección elC'I HC'gistro Fiscal ele la 
Hiqueza Territorial de' anirra. 

La sección Temas se inicia con una bre,·e colabora-

ción sobre e:· Q11 il~,, puede celebrar co11ue11 ios de cola/Jo­
ración co11 las Comnnidades A11ló11011wsr, C'n el que 
Rafael Gil i 11 ten ta aclarar u na c uestión que, no por ob­
\ia, rC'su lla rncnos am higua a la vista del contC'niclo 1 ite­
ra! del artícu lo 6 de la Ley ele Régimen Jurídico ele las 
Administraciones Públicas) del Procedi1T1icnto Admi­
nistrath·o Común. Pone tér~11ino a la sección e l artículo 
Fiscalidad 11r/Ja11a du ra11le el J>ri 111ertercio del siglo XX., 
suscrito por Isabel Roddguez, e n el que repasa la 
aplicación en las ciudades españolas de los registros fis­
ca.l cs de ecli lkios y solares y de las aplicaciones concrc·­
tas ele las medidas legislati\'as que entonces se adopta­
ron al resp<'clo. 


	EDITORIAL (1)
	EDITORIAL (2)
	EDITORIAL (3)
	EDITORIAL (4)

